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NIETO, Ale jandro: El malestar de 
los jueces y el modelo judicial, 
Edi tor ia l T ro t ta /Fundac ión A l -
fonso Martín Escudero, Madr id , 
2010. 
1. Decir de Alejandro Nieto que 
es una primerísima figura del Dere-
cho Administrat ivo es una manera 
como otra cualquiera de resultar 
injusto: por defecto. Porque esa ca-
l i f icación, aunque por supuesto le 
conviene —su l ibro Derecho Ad-
ministrtivo sancionador bastaría 
para consagrarlo como administra-
tivista de postín — , sin duda no le 
basta. Porque Nieto es, además, un 
estudioso de la teoría general del 
derecho que no tiene nada que en-
vidiar a nadie en el mundo, como 
lo acreditan sus conocidos trabajos 
sobre el razonamiento jurídico y el 
arbitr io judicial . Estamos también 
ante un historiador de muchísima 
jerarquía: piénsese en sus análisis 
acerca del nada sencil lo t ráns i to , 
en los años treinta del siglo xix, a 
la muerte de Fernando Vil, hacia un 
Estado constitucional digno de me-
recer esa calificación. Pero de Nieto 
puede af i rmarse igua lmente que 
se trata de un maestro de la so-
ciología, y, en particular, de lo que 
pudiésemos l lamar sociología de 
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las organizaciones públicas: sus li-
bros sobre lo que él llama el des-
gobierno son de los pocos que, a 
la hora de analizar los males de la 
patria, van mucho mas alia de los 
análisis habituales y ceñidos a los 
aspectos fo rma les . Nieto, por el 
cont rar io , verdaderamente da en 
el centro del blanco. 
Qu ie re dec i rse con el lo que 
la aparic ión de un l ibro de Nieto, 
cualquiera que sea su objeto, cons-
t i tuye, sin exagerar, un auténtico 
a c o n t e c i m i e n t o . Sobre derecho, 
sobre histor ia y sobre sociología 
se publican cada día miles de pági-
nas por los correspondientes espe-
cialistas. Pero las obras de nuestro 
hombre son, por así decir, infungi-
bles. Al menos por dos cosas: por 
la profundidad de sus planteamien-
tos — que, desde luego, y caiga 
qu ien caiga, nunca responden a 
los cánones de lo convenc iona l ; 
por eso sus opiniones suelen ge-
nerar p o l é m i c a - y, ademas - e s -
toy d e m o r á n d o m e en deci r lo — , 
por la extraordinaria brillantez de 
su pluma. 
2. Hace ya muchos anos que 
al entonces Alcalde de Jerez de la 
Frontera, el famoso Pedro Pacheco, 
le salió del alma un grito en el que 
recogió un sentir muy extendido 
entre la población: «La Justicia es 
un cachondeo». Desde entonces, 
el diagnostico no ha cesado de in-
tensif icarse: si todas o casi todas 
nuestras instituciones públicas es-
tan en la picota, el Poder Judicial, 
o la Adminis t rac ión de Justicia, o 
como le queramos l lamar —quizá 
lo mas apropiado sería hablar del 
serv ic io púb l i co de la jus t ic ia — , 
tiene el dudoso honor de f igurar a 
la cabeza de los hit-parades de la 
insatisfacción ciudadana. 
Cosa distinta, y donde hay opi-
niones más d i fe renc iadas , es en 
la pregunta de donde ubicar a los 
jueces: si entre los cu lpab les de 
la situación o, más bien, entre sus 
víctimas. 
Vaya por delante que no tene-
mos n e c e s a r i a m e n t e que estar 
ante una dicotomía. Es sabido que 
los esquemas del r a z o n a m i e n t o 
humano son elementales y suelen 
responder a lo d i lemát ico, como si 
sólo se pudiera ser A ó B; o como 
si, cuanto más A, menos B. Pero la 
vida nos enseña que las cosas rara 
vez resultan tan senci l las, y que, 
en concreto, los miembros de una 
ins t i tuc ión de te r io rada —el Con-
greso de los Diputados, el Senado, 
la Univers idad. . .— pueden ser, al 
t iempo —y asi suele suceder — , las 
dos cosas, o sea, los máx imos res-
ponsables del desaguisado y tam-
bién las primeras de sus vict imas. 
Pero, aun hecha esa puntualiza-
r o n , lo cierto es que resulta muy 
lógico que la opin ión pública se in-
terrogue si entre las manifestacio-
nes del desastre judicial —que, por 
supuesto, son muchas, con la falta 
de cal idad del servic io publ ico, y 
en singular con la ausencia de ver-
dadero razonamien to ju r íd ico en 
las Sentencias, a mi entender, a la 
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cabeza — , está, y en un lugar no 
menor, la propia apt i tud, y actitud, 
de la casta de los jueces como co-
lectivo humano y funcionarial. O si, 
por el contrar io, estamos tan sólo, 
y sobre t o d o , ante los p r imeros 
perjudicados. 
La respuesta depende, por su-
puesto, de la perspectiva de cada 
quien, lo que, a su vez, viene de-
terminado por el lugar en el que 
se ubica. El que t iene como única 
fuente i n fo rma t i va a los per iód i -
cos, por e jemp lo , tenderá a pen-
sar que no hay más justicia que la 
penal —la única que interesa a los 
medios de comunicac ión— y que, 
dentro de el la, los únicos plei tos 
son los de contenido político explí-
cito: ayer, el GAL o FILESA; hoy, la 
trama GÜRTEL. Bajo esa óptica, el 
primer problema sería, sin duda, la 
politización. Pero un Abogado de lo 
civi l , que tiene otras informaciones 
mas directas, discreparía de raíz: 
en ios Juzgados de Primera Instan-
cia se vent i lan cada día miles de 
pleitos sobre asuntos tales como, 
por e jemplo , la validez del testa-
mento ológrafo de una persona, o 
los m o d o s de ejercer el ret racto 
de los c o m u n e r o s de una deter-
minada finca, acerca de lo cual no 
puede af i rmarse que part ido polí-
tico alguno presente la menor invo-
lucración. Esa persona —el Letrado 
civilista— diría también pestes, sí, 
del func ionamiento de los Juzga-
dos, pero el foco lo pondría proba-
blemente en otro lugar. El reproche 
alcanzaría de l leno a los prop ios 
jueces, aunque no por su ideolo-
gía, sino, verbi gracia, por su lenti-
tud, su arrogancia o, s implemente, 
y sobre todo, lo muy insuficiente 
de su calidad intelectual en cuanto 
juristas. 
Y si cambiamos de in te r locu-
tor y a quien damos la palabra es 
a un Abogado cuya especialidad es 
el contenc ioso-admín is t ra t ivo , el 
análisis tendría también sus pecu-
liaridades. Aún reconociendo que 
algunos asuntos pueden albergar 
carga política —la impugnación di-
recta de un Plan General por quie-
nes son Concejales de la oposición, 
por e jemplo — , se nos responde-
ría que, en la mayoría de los casos 
— el pleito contra una denegación 
de licencia basada en meras razo-
nes técnicas, por seguir dentro del 
urbanismo, o el recurso contra una 
multa de tráfico por aparcar en do-
ble fila — , el mal no se encuentra 
en si el magistrado que te toca en 
suerte derrota ideológicamente ha-
cia babor o hacia estribor, sino en 
algo previo y que se sigue encon-
trando muy general izado: la pro-
verbial querencia de estos Jueces 
a dar la razón a la Administración. 
Como si entre los funcionarios del 
Ayuntamien to y los que están al 
f rente del Juzgado exist iera una 
suerte de so l idar idad g remia l y, 
por tanto, y por así decir, suprapar-
tidista.Y también puntualizaría este 
Abogado, cargado de indignación, 
que lo del agob io de t raba jo es 
una auténtica milonga: si en efecto 
existen tantos pleitos es sólo por-
que, aun t ra tándose de asuntos 
idént icos, no se quiere proceder 
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a acumular los . Porque lo que se 
persigue es precisamente aparen-
tar mucha carga de trabajo, para 
luego terminar haciendo las Sen-
tencias con el socorrido método de 
«corta y pega». 
Cosa m u y d i s t i n ta es, c laro 
está, la opinión de los mismos jue-
ces de cualquier orden, cuyo plan-
teamiento suele ser el que resulta 
esperable en todos los grupos que 
t ra tan de defenderse cuando se 
sienten en el punto de mira de una 
acusación: «es injusto que se nos 
mida a todos por el mismo rasero»; 
«la mayor ía somos t rabajadores 
y honrados» ; «estamos muy mal 
pagados»; «nos sent imos acosa-
dos en nuestra independenc ia» ; 
«la prensa no nos comprende» . 
Y, c o m o era de esperar, «en los 
Presupuestos siempre resultan in-
suficientes las partidas para la jus-
ticia, y en concreto nos faltan orde-
nadores». Son, como se recordará, 
los planteamientos que, ante el es-
tupor de gran parte de la opinión 
pública, se blandieron como justi f i-
cación de las dos huelgas que han 
protagonizado los propios jueces 
en 2009. Es más: ocurre con fre-
cuencia que el reproche de la poli-
t ización son ellos mismos quienes 
lo ponen en primer lugar. 
Los e jemplos pudieran seguir, 
pero no resultará necesario. Sólo 
se t ra taba de mos t ra r que, ha-
biendo unanimidad en que el ser-
v ic io públ ico de la just icia es un 
desastre, existen opiniones varia-
das — dependiendo de la perspec-
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tiva de cada quien y, como es ob-
vio, de la información que maneje 
de primera mano— sobre cuál es 
el concreto t ipo de desastre que 
existe y, en segunda derivada, cuál 
es el preciso grado de responsa-
bil idad que, amén de los consabi-
dos ataques al Gobierno de turno 
y en general a los partidos políticos 
(denostarlos es, por supuesto, una 
cláusula de estilo e,n cualquier dis-
curso), cabe imputar a las perso-
nas de carne y hueso que en cada 
m o m e n t o , y ocupando los mi les 
de Juzgados y Salas que existen en 
España, dictan, con plena autono-
mía y sin responder más que ante 
su conciencia —punto crucial — , las 
Sentencias, los Autos y las Provi-
dencias. Aunque, a mi juicio, puede 
af i rmarse que está muy general i -
zada la opinión de que son los pro-
pios jueces los que han hecho mé-
ritos más que sobrados para estar 
tan mal considerados como están. 
3. Ale jandro Nieto, que ejerció 
la Abogacía durante un período ya 
cerrado de su v ida , se ocupó del 
estud io de la A d m i n i s t r a c i ó n de 
Justicia por pr imera vez en 2007, 
cuando publicó un l ibro extraordi-
nario —y durísimo— que llevaba el 
expresivo título de El desgobierno 
judicial. Nadie, t ampoco los Abo-
gados o los jus t ic iab les, salía fa-
vorec ido en el re t ra to , po rque a 
nuestro hombre le caracteriza una 
honradez intelectual de tal calibre 
que sería incapaz de dejar de decir, 
para no ofender a tal o cual grupo 
de personas, lo que en su fuero 
interno él siente c o m o verdades. 
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Y, por supuesto, el colect ivo jud i -
cial no salió bien parado de ese l i-
bro. Pero lo cierto es que nuestro 
autor no quiso ensañarse con los 
m iembros de ese grupo. Antes al 
contrar io , ya en la propia dedica-
toria del l ibro se contenía una cari-
ñosa referencia a quienes expresa-
mente se calificaba como víctimas 
(las «pr imeras») del desgobierno 
judicial. 
Ahora, tres años después, y con 
las dos huelgas judic ia les de por 
med io , nuestro autor vuelve a la 
carga. Su nuevo libro lleva al título 
— y de nuevo es algo muy locuaz — 
el males tar de los Jueces. No el 
que anida en amplísimas capas de 
la sociedad española hacia ellos, a 
los que, sin duda, muchos ciudada-
nos consideran los pr imeros culpa-
bles de la calamidad. 
4. La obra t iene seis partes. En 
la Introducción, luego de recordar 
los mov imientos de togas del año 
2009, se comienza por explicar cuál 
es «la tesis que en este ensayo se 
sostiene», a saber, que «la huelga 
de los jueces es un simple reflejo 
del malestar producido por una si-
tuación que está empeorando cada 
día, de tal manera que lo impor-
tante no es la huelga en sí misma, 
sino el malestar de fondo que es-
taba ocas ionado por un mal t rato 
no rmat i vo y gestor que padecían 
los m iembros de la Carrera Judi -
cial y por una degradación insopor-
table del modelo constitucional del 
sistema judic ia l . Lo que importa del 
motín no es si ha t r iunfado o no, 
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sino el haber servido, como gesto 
testimonial de los jueces, de señal 
de alarma, de llamada de atención 
sobre un estado de cosas que no 
podía seguir» (páginas 13 y 14). 
El Capítulo 1 diserta especí f i -
camente sobre «el malestar de los 
jueces» (paginas 15 a 31). Al gremio 
se le dedican unos párrafos sustan-
tivos, llenos de matices y claroscu-
ros. El mismo autor señala que en 
lo más profundo este tipo de seres 
humanos termina anidando «una 
contradicción insuperable». Por un 
lado, son personas de «condición 
p r i v i l eg iada , casi mayes tá t i ca» , 
pero a ello «se añaden las circuns-
tancias grises de su quehacer co-
tidiano», del que se proclama que 
resulta «propio del mas humilde de 
los burócratas». 
El capítulo 2 (páginas 33 a 102) 
es, por así decir, el más periodís-
t ico. Lleva el expresivo rubro de 
«crónica de una huelga». O, mejor, 
de dos: la de 18 de febrero de 2009 
y la del posterior 8 de octubre. 
El Capítulo 3 es ya el de la re-
f lexión: «Causas profundas del ma-
lestar: el desgob ie rno j ud i c ia l» . 
Ocupa las páginas 103 a 160. Se 
empieza menc ionando —el t í tu lo 
ya merece un cerrado a p l a u s o -
de «deterioro progresivo del ser-
vicio público de la Administración 
de Justicia», aunque, dentro del lis-
tado de causas, termina quizá dán-
dose la mayor importancia a la que 
aparece en séptimo lugar, la «con-
taminación política». 
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El Capítulo 4 (paginas 161 a 184) 
vuelve a ascender a un plano más 
teórico, al preguntarse por el mo-
delo organizativo. Su propio enun-
ciado resulta, una vez más, muy 
i lustrat ivo: «El confuso modelo de 
la Administración de Justicia». 
El ú l t imo de los seis bloques 
se l lama, prec isamente, f ina l . Es 
muy breve: páginas 185 a 189. Y 
resulta muy interesante que el au-
tor t e rm ine v iéndo lo todo como 
una pugna entre sólo dos linajes 
— el de los polít icos y de los jue-
ces—, para concluir manifestando 
que, de poderse depositar por ven-
tura alguna esperanza en alguien, 
no sería s ino en estos ú l t imos . 
«Las operaciones deben realizar-
las los cirujanos y a los ingenieros 
corresponde levantar los puentes». 
Y la receta se debe aplicar también 
aquí: arreglar la justicia es una «ta-
rea descomunal», y «los jueces (...) 
son los únicos que reúnen la cien-
cia y la experiencia que se nece-
sita». El autor siente de inmediato 
la necesidad de tranquilizar al so-
bresaltado lector (afirma que no ig-
nora que entre los jueces los hay 
«cortos de vista, tercos, interesa-
dos y sectarios»), aunque en se-
guida puntual iza que esos males 
no son más graves que en cual-
quier otro grupo («esta es la fuente 
que abunda, sin excepción, en to-
dos los colectivos humanos»). Más 
aun: sostiene sin pestañear que si 
acaso «hay algo seguro» es que 
«en esta tarea, el peor juez será 
mas cuidadoso que el mejor poli-
tico y más acertado que cualquier 
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manada de expertos». En fin, Nieto 
no t iene más remed io que acep-
tar que existe «la tendencia corpo-
rativista» («su tara más pesada»), 
pero, en un alarde de op t im i smo 
rayano en lo arcangél ico, declara 
que «podrá ser contrapesada por 
otros par t ic ipantes de of ic io dis-
t into, empezando por los abogados 
y, quizás, por algún profesor». 
Esa es, en síntesis, la estructura 
y el contenido del l ibro. 
5. La pregunta de si los jueces 
son el verdadero cáncer o s i , por 
el cont rar io , resul tan las sufr idas 
víctimas de otros, no se la plantea 
propiamente Nieto con esas pala-
bras. Aunque resulta ind iscut ib le 
que en la cabeza del autor bul len 
las dos perspectivas. 
Pero, c i e r t a m e n t e , no en un 
plano de igua ldad . De cuanto se 
ha expuesto se desprende que en 
la mente de Alejandro Nieto ha ido 
ganando ter reno el d iscurso por 
así decir lastimero que se han en-
cargado de e laborar los p rop ios 
jueces. 
No faltan, sin embargo, algunas 
líneas de realismo. Verbi gracia, pá-
ginas 188 y 189, casi en lo ú l t imo 
del t odo : el au to r lanza un sen-
t ido recuerdo «a quienes no pue-
den declararse en huelga y carecen 
de fuerza para repr imir los males 
por su cuenta, a los que no tienen 
asiento en las mesas de negocia-
ciones, a los que no pueden decidir 
y ni siquiera opinar, o sea, los usua-
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rios del servicio públ ico de la Ad-
ministración de Justicia, que equi-
vale a decir, sus víctimas, litigantes 
y just ic iables, que están pagando 
de hecho el desgobierno judicial». 
¿Quienes son esos usuarios? El au-
tor enumera a los sufridores de las 
pato logías más hab i tua les : «los 
que reciben la sentencia cuando 
ya están arruinados o muenos, los 
que padecen los errores de las per-
sonas y de la informát ica, los que 
son emplazados a pleitos inexisten-
tes y no consiguen, en cambio, en-
terarse de los que les afectan, los 
vecinos conocidos que son conde-
nados en rebeldía, los que durante 
días y días t ienen que estar espe-
rando de pie en un pasillo, los que 
llegan tarde por falta de in forma-
ción, los que no pueden hablar por 
llegar con un m inu to de retraso, 
los que no encuentran abogado y, 
si lo t ienen, más les valdría no ha-
berlo con t ra tado , los que t ienen 
que sufrir las impertinencias de po-
licías, porteros, of ic iales, secreta-
rios y jueces, los que no consiguen 
nunca ser recibidos, los desvalidos, 
los que padecen persecución por 
la Just icia». Y es que del l ibro se 
proclama que «ha sido escrito con 
la ingenua ambic ión de prestar su 
pluma» a todos ellos. 
Pero la línea dominan te no es 
— se insiste— esa. Recordemos que 
el propio t í tu lo del l ibro alude al 
malestar que los jueces sufren, no 
al que ellos provocan en terceros. 
6. De mas está decir que este 
no es el l ibro que sobre la misma 
materia —el funcionamiento real y 
cotidiano de los Juzgados y Tribu-
nales, y no sólo cuando se ocupan 
de casos politizados y mediáticos — 
escribiría un Abogado en ejercicio. 
Quienes visitan a diario las se-
des judiciales no tendrían t iempo, 
para empezar, para escr ib i r una 
obra así. Y, además, y en cualquier 
caso, la inmensa mayoría de ellos 
carece de la capacidad de anál i -
sis de Alejandro Nieto. Pero si en 
alguna ocasión se superasen to-
dos esos escollos (y se venciese el 
miedo: nadie ignora que en el gre-
mio judicial anida, por encima de 
todo , gente muy vengat iva) , los 
conocedores directos de este des-
dichado servicio público pondrían 
otros muchos elementos sobre la 
mesa del debate. Para empezar, re-
cordarían que, estando esta activi-
dad autoadministrada por un con-
junto de funcionarios (al modo de 
la Universidad: ni más ni menos), 
pretender que, cuando las cosas 
van mal , sobre esas personas no 
recaiga la primera de las culpas re-
sulta, de entrada, poco creíble: los 
polít icos serán una desgracia na-
cional, pero entre sus graves peca-
dos no está redactar los bodrios de 
Sentencias que se dictan a diario. 
Luego explicarían esos otros auto-
res que la argumentación que con-
siste en poner a los jueces como 
meras víctimas (víctimas de los po-
líticos, sobre todo) nació como un 
alegato defensivo, o, más precisa-
mente, como un reflejo de la pro-
verb ia l regla depor t iva que reza 
que, cuando uno está apurado, no 
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hay mejor defensa que pasar a ar-
ticular un buen ataque. En fin, esos 
autores hipotéticos de este mismo 
l ibro recordarían que, como se in-
dicó más arriba, la tan denunciada 
po l i t i zac ión afecta sólo a un nú-
mero pequeñís imo de casos (los 
que salen en el periódico, eso sí), 
de suerte que mal puede estar ahí 
la culpa de unos males que han 
terminado invadiendo, como si de 
una metástasis se tratase, todo el 
cuerpo judic ia l . Y, en f in, esos es-
critores alternativos concluirían re-
cordando que la tai politización, en 
la medida en que sí existe (basta 
recordar el s is tema de nombra -
miento de los miembros del CGPJ), 
ha sido consentida —más aún, ha 
sido secundada con entusiasmo — 
por un colectivo de Jueces que han 
entrado al juego cuantas veces han 
s ido l l amados a part ic ipar en él 
con unos papeles que, por cierto, 
no siempre han sido los de un ac-
tor secundario. 
7. Pero ese sería, se insiste, otro 
l ibro, tal vez con una información 
más directa pero que, sin duda, es-
taría peor elaborado y, sobre todo, 
mucho peor escrito. 
Toda reces ión es, al m i s m o 
t iempo, dos cosas: una noticia de la 
aparición de un nuevo libro y, más 
aún, y si el comentario resulta fa-
vorable, una invitación a su lectura. 
Alejandro Nieto tiene entidad por sí 
mismo para no necesitar que venga 
nadie a impulsarle las ventas. Sea 
cual fuere el juicio que merezca el 
contenido de la obra recién publi-
Bibliografía 
cada —Alejandro Nieto es un autor 
de lujo y, como suele suceder en 
esos casos, sus textos, como se in-
dicó más arriba, nunca han dejado 
de ser p o l é m i c o s - , es lo cierto que 
no debiera quedarse sin leer el texto 
ni uno solo de quienes part ic ipa-
mos, bajo uno u otro status, en eso 
que se llama administrar la justicia. 
Anton io JIMÉNEZ-BLANCO 
CARRILLO DE ALBORNOZ 
GALÁN GALÁN, Al f redo: El Regla-
mento Orgánico Local, editor ial 
Inst i tu to Nac iona l de A d m i n i s -
t rac ión Públ ica, M a d r i d , 2004, 
1.a edic.,183 págs. 
La potestad reglamentaria y de 
autoorganización es una de las ma-
nifestaciones más relevantes de la 
autonomía que la Const i tución re-
conoce y garantiza a favor de las 
entidades locales. Fruto del ejerci-
cio de tal potestad es el Reglamento 
orgánico local, una f igura tan im-
portante como compleja debido a la 
escasa atención que se le ha pres-
tado a lo largo del t iempo, llegando 
incluso a ubicarlo en el ú l t imo es-
calón de su jerarquía. Esto implica 
que muchos de los in ter rogantes 
que se v ienen p lan teando desde 
hace t iempo queden sin respuesta, 
o al menos, sin una respuesta ho-
mogénea con la consiguiente inse-
guridad que ello produce. 
Tal y como señala el propio au-
tor en la presentación de su obra, 
